
RECOPILACIÓN DE TABÚES RECOGIDO ORALMENTE EN IGLESUELA 

 

 

 
 

Se llama tabú a lo que decimos o hacemos por una convención social o religiosa que, 

aunque creamos que no es cierta, no dejamos de hacerla llevados por la tradición o por 

lo que han hecho nuestros antecesores. 

Muchos de los que recojo no son exclusivos de Iglesuela. Si los escribo aquí es porque 

yo los oí de mis padres o de la gente del pueblo, que a su vez los oirían de otras 

personas.  

Si alguien conoce alguno más, lo puede enviar a la página para hacerla más completa. 

 

                 ÉSTOS SON LOS QUE YO TENGO 

 

 

 Si truena el día de San Marcos, (25 de abril) se gusanan las nueces. 

 

 Si llueve el día de San Marcos, llueve cuarenta días seguidos. 

 

 Cuando un gato se lava la cara con las patas delanteras, es que esperas visita. 

 

 Trabajos que se deben hacer en luna vieja: 

 

- Triar las patatas o quitarles los grillos. 

- Limpiar un pozo, buscar el agua perdida. 

- Cambiar el vino de un recipiente a otro. 

 

<  Dejar el paraguas abierto o hacer que girará,  trae mala suerte. 

 

 Cuando se hace la matanza de un toro, se tira el hueso del petillo al techo, y si se 

queda pegado, es señal que al año siguiente se volverá a hacer la matanza. 

 

 Cuando te chilla el oído es que están hablando de ti. Si es el izquierdo es que 

hablan mal, si es el derecho es que dicen bien. 

 



 Si el día de San Juan te lavas la cara y comes queso antes de salir el sol, no te 

picará ningún animalico muerto. 

 

 Si una mariposa revolotea por la noche a la luz, también es que esperas visita o 

que alguien está pensando en ti. 

 

 Si es un moscardón el que revolotea a tu alrededor, espera una desgracia. 

 

 Cuando comas, no dejes el pan cabeza abajo porque sufrirán las Ánimas del 

Purgatorio de la familia. 

 

 Si el mes entra en viernes, no lloverá en todo el mes. 

 

 Cuando existían los afiladores y hacían sonar la máquina que llevaban para 

avisar a los posibles clientes, se decía: “Mañana, viento”. 

 

 Si las hormigas hacen montoncitos de tierra en el camino, cambiará el tiempo. 

 

 Si cuando hay una tormenta, las gotas gordas que caen  forman bufarotas, al día 

siguiente habrá otra vez tormenta. 

 

 Si el cielo al atardecer se queda rojo, al otro día habrá viento. 

 

 Si ves por la mañana que en la carretera los pájaros no quieren levantar el vuelo, 

al otro día lloverá. 

 

 Al invierno aparecen por el este unas nubes alargadas a las que se llama “La 

barra nevadora”. 

 

 Si al hacer ajoaceite, alguien te mira, se te negará. 

 

 También se negará si lo hace una mujer con el periodo. 

 

 Hay unos fósiles a los que se llama “Orejas de diablo”. Cuentan que si se les 

parte por el medio huelen a azufre. 

 

 Con las caracolas de mar en el oído, oyes el oleaje de mar por muy alejado que 

estés de él. 

 

 Cuando apedrea en una fuerte tormenta, al derretirse el granizo puedes encontrar 

un pelito, que según cuentan es del diablo. Otros también han encontrado un 

pelo que echándolo en agua se convierte con el tiempo en serpiente. 

 

 El árbol que no tira la hoja hay que talarlo en luna nueva. 

 

 Las ovejas se han de correr en luna nueva para que paran hembras. 

 

 También dicen que si una familia desea una niña se ha de engendrar en luna 

nueva. 

 



 El trigo se ha de sembrar en Escorpio para que haya buena cosecha. 

 

 Si truena al verano es porque San Pedro se está cambiando de casa. 

 

 Si uno come azarollas verdes, se vuelve chica. 

 

 Cuando canta el búho, ya ha terminado el invierno. 

 

 Si cenas olivas, por la noche sueñas. 

 

 Cuando a alguien se le atraganta la comida, hay que darle unos golpecitos en la 

espalda al mismo tiempo que se dice”San Blas” para que no se ahogue. 

 

                                                     Carlos Julián Rochela 

 

 


